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Capítulo uno



Suda y se agarra con todas sus fuerzas. Siente los nervios concentrados en sus manos y en las puntas de los dedos, convertidos ahora en unas tenazas que se aferran al volante con crispación. Nunca antes había conducido como lo está haciendo ahora. Apenas afloja levemente la tensión después de las curvas, tan solo lo justo para dejar girar el volante en el sentido contrario, después de cada maniobra llevada hasta el límite, para permitirle recuperar su posición original y volver a empezar como si nada hubiese ocurrido. Lo acompaña un poco para imprimirle más velocidad, para conseguir que la transmisión haga su trabajo y pase toda la potencia de giro a las ruedas, que chirrían como gatos aplastados encima del asfalto y resbalan peligrosamente en los tramos donde solo hay tierra, levantando piedras y una polvareda fina y densa que, a pesar de la dificultad que representa, le regala cierta ventaja.


Se había pasado mucho alguna que otra vez, pero nunca como hoy, con esta urgencia pegada a los talones, con el peligro olisqueando su retaguardia sin ninguna vergüenza ni discreción. Curva a la derecha. Con la mano izquierda marca el volante para evitar perder el control y, con la derecha, lo fuerza para conseguir girar con la máxima velocidad sin perder en ningún momento el mejor trazado y dibujar el camino perfecto sin desviarse ni un milímetro de la ruta exacta; así gana unas milésimas de segundo en cada maniobra, una diferencia que le permite alejarse un poco más de sus perseguidores. No se puede equivocar. Tiene que llevar a cabo sus acciones con la precisión de un dibujo lineal, con el rigor que impera en el plano de un arquitecto: dos puntos y el arco que los une. Aunque los nervios también juegan un papel y no hace falta decir que no es lo mismo conducir de forma relajada que hacerlo bajo esta presión. Pero si quiere que todo acabe bien, sin problemas, tiene que conseguirlo.


Sabe que no debería hacerlo porque lo único que conseguirá con ello es aumentar la inquietud, que los nervios la dominen, la bloqueen y le impidan actuar con la precisión y el control que exige la situación que está viviendo, pero no lo puede evitar. Tiene que hacerlo. Debe saber cómo están las cosas, cuál es la realidad del momento. Una mirada rápida al espejo retrovisor, procurando no perder de vista la carretera. Un ojo aquí y otro allí. Lo que ve no le gusta nada. A pesar del esfuerzo que está haciendo, sus perseguidores le ganan terreno de forma lenta pero constante. Y lo peor de todo, unas décimas de segundo perdidas. Un nuevo parpadeo veloz para olvidar los fantasmas, para intentar recuperar la concentración. Necesita tener los cinco sentidos pendientes del camino, ligados a cada movimiento, a cada respiración, a cada impulso. Necesita una conexión perfecta con la máquina; que ella y el coche sean una misma cosa. No puede fallar o la alcanzarán. Y si la alcanzan, habrá perdido, y ella no puede permitirse el lujo de perder. Se juega demasiado.


Tiene las manos húmedas y el sudor se desliza por su cuero cabelludo. Menos mal que lleva una cinta en el pelo que funciona como barrera para que las gotas no le resbalen por la frente y vayan a pararle a los ojos. La salinidad de una gota de sudor en el ojo sería el final, la obligaría a retirar una mano del volante y volvería a perder un tiempo demasiado valioso. Y solo le faltaría el pelo en la cara. Frota las palmas de las manos sobre el volante en un intento desesperado de transferirle la humedad, sin conseguirlo completamente. Y entre unas cosas y otras, se ha vuelto a distraer. Una nueva mirada al retrovisor y se le enciende la alerta de peligro. El coche que las persigue casi puede tocarles. Ocupa parte del ángulo muerto y eso significa que se encuentra peligrosamente cerca…


Del asiento del copiloto sale una voz cargada de urgencia y de angustia:


—¡Acelera, que nos pillan! ¡No permitas que nos corten el paso, corre!


Sin embargo, cuando no se puede, no se puede y además es imposible, como reza esa frase que tantas veces ha oído, en un tono más distendido. Por desgracia, ahora se impone como una losa y siente que todo está perdido. La carretera se ensancha un poco, lo suficiente para ver el morro del coche que las persigue. Su compañera vuelve a repetir las mismas palabras con más fuerza y desesperación:


—¡Acelera, que nos pillan! ¡No te pares! ¡No te distraigas! ¡Corre! ¡Corre!


Ella sabe que no puede correr más y, aun así, todavía intenta imprimirle más presión al pedal del acelerador. El coche gruñe y levanta gravilla del suelo. Mira de reojo a su izquierda y ve el morro del otro coche a su lado, a su altura. Rojo, blanco y azul marino, los colores inconfundibles de los Mossos d’Esquadra. Aunque la angustia le atenaza los sentidos, le parece oír cómo crecen las revoluciones del vehículo policial, como si fuese el rugido victorioso de un monstruo a punto de engullirla. Ve cómo ya circulan en paralelo, aprovechando que el camino se ha ensanchado. La conductora es también una mujer. En el asiento del copiloto, un chico ha bajado la ventanilla y ha sacado una pistola.


No sabe qué hacer. Se le encallan las articulaciones y se bloquea. Solo una fracción de segundo, el tiempo justo para permitir que el coche de la policía catalana las sobrepase y, con un golpe seco, ágil y preciso, se cruce en su camino; derrapan y les cortan toda posibilidad de huida. Y ella no puede hacer otra cosa que girar el volante y frenar con precipitación para no chocar. Se detiene a un dedo de sus perseguidores y, sin tiempo para reaccionar, escucha una voz amplificada por megafonía que les insta a rendirse sin hacer tonterías.


—¡Apaguen el motor, lancen las armas al suelo y salgan del vehículo con las manos en alto!


Las dos chicas se miran, conscientes de las dos opciones que les quedan: rendirse o luchar. Miran a los dos policías armados que, ya fuera del vehículo, las tienen encañonadas, con su coche haciéndoles de escudo protector. La voz repite con tonalidad metálica:


—¡Apaguen el motor, lancen las armas al suelo donde podamos verlas y salgan del vehículo con las manos en alto!


Ellas continúan mirándose sin decirse nada hasta que la prudencia las lleva a elegir la opción más práctica de rendirse. A estas alturas, no vale la pena jugar a hacer heroicidades. No pueden escapar, lo saben perfectamente, y de nada vale arriesgarse a recibir un tiro sin necesidad. Abren las puertas muy despacio y salen con las manos en alto.


—¡Al suelo! ¡Estírense en el suelo y pongan las manos en la nuca! ¡No se muevan!


Así lo hacen y al segundo cada una tiene a un policía con una rodilla clavada en su espalda para inmovilizarlas. Unos movimientos rápidos y precisos y acaban esposadas. Después las ayudan a incorporarse y, con la mano encima de la cabeza para evitar cualquier golpe, las empujan al interior del coche patrulla.


Todo ha terminado.


Los policías guardan las armas y escuchan un rumor que se va haciendo más evidente, un susurro roto por una eclosión de aplausos. Por encima del ruido espontáneo se eleva una voz sólida y con autoridad:


—Muy bien, el ejercicio ha ido bien… Y aunque ya sabéis que en circunstancias normales es mejor obligar a parar el vehículo sospechoso en el arcén, aparcar detrás y acercarse con precaución para evitar sorpresas desagradables, la maniobra de cerrarles el paso ha sido correcta y precisa. Ya las podéis desatar.


Acto seguido los dos policías uniformados abren las esposas de las detenidas y les dan una palmadita en la espalda, mientras se intercambian sonrisas de complicidad.


Otros compañeros se acercan y comentan con los cuatro protagonistas el ejercicio que acaban de presenciar, una de las pruebas prácticas del Instituto de Seguridad Pública de Cataluña. Los aspirantes a Mossos d’Esquadra y a policías locales siguen con atención las lecciones y los ejercicios, teóricos y prácticos, como el de hoy: dos alumnos hacen de policías perseguidores y otros dos de delincuentes perseguidos. Se trata de aprender los protocolos de actuación en estos casos y de ir adquiriendo la habilidad y la soltura necesarias para enfrentarse a casos reales. Y a pesar de que la ficción nunca es igual que la realidad, estos ejercicios pueden llegar a marcar una diferencia vital en el momento de afrontar estas situaciones cuando sean verdaderos policías en activo.


—¿Y Julia? Habíamos quedado aquí. ¿Todavía no ha llegado? —pregunta Olga, la chica que conducía el coche de las supuestas fugitivas, a una compañera.


—No, no la hemos visto —replica esta—. Podemos preguntárselo a Laia cuando nos veamos en la pausa.


Julia y Laia son gemelas y las dos decidieron estudiar en el Instituto de Seguridad Pública. Lo hicieron contra la voluntad de sus padres, a quienes no les gustaba que una de sus hijas, y mucho menos las dos, se decantara por un trabajo como aquel. Ambas invirtieron muchos esfuerzos y horas de conversaciones en un intento de convencerlos del hecho contrastado y demostrable de que el de Mosso d’Esquadra no era en absoluto un trabajo más peligroso que muchos otros. A pesar de todo, no consiguieron hacer desaparecer la desazón y el miedo que sentían por el futuro de sus hijas, aunque tuvieron que aceptar su decisión. Al fin y al cabo, las chicas tenían ya dieciocho años y eran mayores de edad para decidir dónde y qué querían estudiar.


Dicho y hecho. Sin perder tiempo, ambas se inscribieron, superaron las pruebas de acceso con buenas notas y entraron en el curso actual para convertirse en agentes en prácticas.


Siguiendo la rutina habitual del Instituto, el responsable del grupo ha pasado lista y ha reportado la ausencia de Julia. Es la primera vez que falta desde que se inició el curso y, aunque no es lo habitual, tampoco resulta tan extraño. Una gripe, una indisposición, un problema con el coche, un imprevisto... Podría haber sido cualquier cosa.


A la hora del café, Olga ha llamado a Julia. No ha habido respuesta, y eso que ella nunca se deja el móvil. Es más: vive pegada al móvil. Por eso se ha extrañado y ha seguido insistiendo un rato. Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis llamadas, que ha dejado sonar hasta que el propio teléfono ha cortado. Después, ha ido en busca de Laia, para interesarse por su hermana, y tampoco la ha encontrado. Sus compañeros le han dicho que no la habían visto y entonces ha empezado a preocuparse de verdad. Que una de las dos hermanas faltara podía no ser extraño, pero ¿las dos? Ha vuelto a coger el móvil y lo ha intentado con Laia. Ninguna respuesta, ninguna señal. El teléfono suena y no ocurre nada. Ha vuelto a insistir, sin resultados: Laia tampoco coge el teléfono. El timbre suena pero nadie descuelga el aparato. Muy extraño. Es muy, muy extraño que falten las dos. Puede que les haya pasado algo a sus padres…, aunque de ser así, alguna de las dos habría avisado.


Un poco agobiada, ha decidido intentarlo con Montse, la compañera de piso de las gemelas. Alguna vez habían coincidido de fiesta. Sabía que trabajaba en una oficina de Barcelona y una noche, en una cena, se intercambiaron los números de teléfono.


Después de identificarse y de hacer un comentario trivial sobre la última vez que coincidieron, le ha preguntado directamente por las hermanas. Su explicación la ha desconcertado todavía más: ninguna de las dos ha dormido en casa.





Capítulo dos



Marta se sienta en la cama con la intención de echarse un rato. Hace horas que quería hacerlo y todavía no ha podido. Desde que ha entrado a trabajar no ha tenido ni un momento de descanso. De todos modos, viendo cómo va la noche, es consciente de que solo podrá hacerlo unos minutos, no sabe cuántos, aunque está segura de que apenas podrá arañar unos instantes de relajación. Nada de dormirse, porque a pesar de que podría quedarse roque en pocos segundos, sabe que no le conviene: de hacerlo tendría que despertarse al cabo de un momento y eso sería peor.


Una voz metálica la arranca de sus reflexiones. Sabía que la calma no duraría mucho, pero no se esperaba no poder ni reposar la cabeza en la almohada.


Un herido por un accidente de moto.


Ser médico de urgencias es así. Dormir durante los turnos de guardia acostumbra a ser complicado y, aunque hay días más tranquilos que otros, nunca se puede disfrutar de demasiado tiempo de paz.


Esta vez, a primera vista, no parece nada grave. Serán necesarias radiografías y una exploración más detallada, pero parece que solo hay una fractura de tibia y peroné, una herida abierta en el brazo y diversas contusiones por todo el cuerpo. Lo más delicado es la cabeza. Todavía lleva el casco puesto. Por lo menos, sus amigos han sido prudentes en esto y no se lo han sacado, sobre todo teniendo en cuenta que lo han traído ellos en coche particular, en lugar de avisar a una ambulancia.


—Doctora Forés, ya hemos pasado al accidentado al box cinco —le informa la enfermera, mientras ella toma otro sorbo de café para conseguir despertarse un poco, después de mojarse la cara con agua fría.


—Gracias, Carmen. ¿Han llegado ya las radiografías?


—Sí, no tiene nada en la cabeza y ya le hemos sacado el casco. En el brazo izquierdo la herida abierta necesita limpieza y sutura. En la pierna derecha se confirma la fractura de tibia y peroné.


Marta echa un vistazo a las radiografías que le muestra Carmen, da por buenos los diagnósticos de la enfermera y se dirige hacia el box donde se encuentra el accidentado.


—¿Qué te ha pasado? —le pregunta al herido.


—He perdido el control de la moto, he tropezado con el bordillo y he chocado contra un muro.


La doctora lo mira un tanto sorprendida. Lo que ve y lo que oye no le acaba de encajar. Ya sabe que a menudo los accidentes son extraños, pero la lógica y la experiencia que dan dos años en urgencias le dicen que las heridas de la derecha y de la izquierda no se corresponden con la explicación del herido. Aun así, lo primero es atenderlo y curarlo. Ya tendrán tiempo después para descifrar enigmas y responder interrogantes.


La actividad en el box de urgencias es continua. Al cabo de poco tiempo, el pequeño equipo formado por Marta y Carmen ya ha conseguido poner remedio a lo que podían tratar allí. Han curado las contusiones, han limpiado y cosido las heridas; sobre todo la del brazo, una incisión muy profunda, fea y sucia, que ha necesitado quince puntos de sutura y una limpieza delicada y a fondo.


Las fracturas de tibia y peroné suelen ser bastante complicadas y no pueden repararse poniendo simplemente los huesos en su sitio y enyesando la extremidad. Necesitan cirugía. Por eso han avisado al equipo de traumatología y, cuando ellas terminen, habrá un quirófano listo para operar.


La operación no es compleja. De hecho, es una de las más habituales, aunque, como todas, debe realizarse con sumo cuidado y sin errores. Se trata de acabar de abrir, limpiar las puntas fracturadas de los huesos, encajarlos y fijarlos con unos tornillos metálicos para conseguir que, a medida que pasa el tiempo, se vayan soldando en la posición adecuada. Sin los tornillos, existiría el riesgo de que la unión de los cabos resultase irregular, y tendrían que volver a romperlos para ponerlos correctamente de nuevo. El único peligro que comporta este tipo de intervención es el postoperatorio. Obliga al enfermo a portarse bien, ya que las piezas metálicas son mucho más fuertes que la caña del hueso y, si se volviese a fracturar por el mismo sitio, la presión de los tornillos haría que la tibia y el peroné se astillaran. La primera recomendación que se da a los operados es la de mantener una vida tranquila y sin sobresaltos que puedan llevar a repetir la fractura.


Una vez terminados los trabajos médicos de urgencias y mientras el cirujano y el equipo de traumatología operan al herido, en las oficinas del hospital de Can Ruti, se pone en marcha el protocolo habitual en caso de accidente.


En esta ocasión, como el herido ha aparecido en urgencias acompañado por sus amigos, dicho protocolo requiere la comunicación del accidente a la Guardia Urbana. Normalmente, cuando se produce un accidente, se avisa a la policía de inmediato. Esta se encarga de abrir diligencias en el mismo lugar de los hechos, asume las pesquisas sobre los motivos y los responsables del choque, y se responsabiliza de supervisar el traslado de los heridos a los centros hospitalarios.


Cuando el comunicado llega a sala y teniendo en cuenta las contradicciones que presenta el informe médico, los responsables deciden que sean los Mossos d’Esquadra los que se ocupen. A ellos les corresponde dictaminar si, efectivamente, se trata de una colisión fortuita y sin consecuencias, o si es necesario abrir una investigación a fondo.





Capítulo tres



Francisco Masdeu ya era campesino antes de tener memoria. Su padre ya lo era y también lo fueron su abuelo y su bisabuelo. Un trabajo duro y cada vez menos agradecido y más complicado y contradictorio en los tiempos que le había tocado a él vivir. La especulación y las ganas de enriquecerse habían ido comiéndose los campos. Muchos terrenos que antes se dedicaban al cultivo ahora se habían transformado en bloques de pisos y en urbanizaciones de casas adosadas. Paradójicamente, los mercados estaban llenos de frutas y verduras que llegaban desde la otra punta del mundo, y a los agricultores les pagaban una miseria por el esfuerzo que hacían cada día. Sin duda, un mal negocio, se mirase por donde se mirase.


No obstante, él siempre se había resistido a dejarlo. Quería seguir siendo agricultor y no pensaba deshacerse de unas tierras que, pertenecientes a su familia, habían ido creciendo generación tras generación y eran su único patrimonio y su vida entera. Solo cedió una vez, obligado por las circunstancias, cuando su mujer enfermó de repente. Entonces se dio cuenta de que la suma del jornal diario más los ahorros que tenían no llegaban para costear el tratamiento médico. Esto le hizo decidirse y aceptó la oferta de una constructora que hacía tiempo que lo perseguía para comprarle unos terrenos en la Conrería. Era una parcela que él mismo y su esposa habían comprado de jóvenes. Le dolió en el alma pero los vendió. Más daño le hubiese hecho tener que vender una de las fincas de sus antepasados.


Lo peor de todo fue que no sirvió de nada. Su esposa no pudo superar la enfermedad y murió poco después. En esos terrenos ahora se alza una urbanización de lujo y él, además de a María, perdió un magnífico campo de cultivo. Por supuesto, si pudiésemos conocer el futuro, no haríamos muchas de las cosas que hacemos o, como mínimo, las haríamos de diferente forma. Al menos tenía la conciencia tranquila. Sabía que había hecho todo cuanto pudo para intentar que su mujer superara aquella enfermedad fatal.


Por suerte le quedaban otros terrenos, entre los que estaba el del valle de Betlem, el mejor de todos, donde se encuentra ahora. Su padre le había dicho que no lo descuidase ni un solo día de su vida y así lo ha hecho. Nunca ha dejado de ir, aunque solo fuese para echarle un vistazo. Lo hace para honrar su memoria y porque allí se siente bien, en paz y feliz. Se trata de unos bancales ganados al bosque hacía mucho, desde los que se disfrutaba de una vista privilegiada del monasterio de San Jerónimo de la Murtra.


Era muy pequeño cuando su padre le explicó la historia de aquel recinto medio abandonado y misterioso, lleno de escondrijos para jugar y de rincones sorprendentes y fascinantes. Su imaginación infantil le ayudaba a inventarse mil historias en las que siempre era el protagonista que salía victorioso. La vegetación, que ganaba terreno a las construcciones, creaba un ambiente casi fantasmal. Su padre le habló de los orígenes del monasterio, fundado en 1416 por un comerciante de Barcelona, Bertrán Nicolau; solía contarle sus avatares históricos y hasta hacía especulaciones sobre el futuro que le esperaba. Y cuando terminaban la jornada, lo acompañaba al monasterio, y el niño escuchaba, embobado, las conversaciones de su padre con los Batlle, los guardeses de San Jerónimo, la familia que vivía allí todo el año y que se ocupaba de que todo estuviese en orden para las colonias de veraneantes que lo ocupaban durante los meses de calor.


Por desgracia, a pesar del trabajo de los guardeses, sin dinero poco se podía hacer más que observar cómo crecía la vegetación. La humedad y la falta de atenciones estaban consiguiendo convertir aquel lugar tan bonito en un montón de piedras amontonadas con poco presente y sin ningún futuro.


Por eso se sintió entre aliviado y triste cuando le dijeron que una señora había comprado el monasterio para restaurarlo y acondicionarlo. Por una parte, la idea le gustaba; de esa manera no se convertiría en una ruina tal y como todo parecía indicar. Pero, por otra parte, le entristecía saber que, una vez restaurado, dejaría de tener aquel encanto salvaje que lo hacía tan especial. Además, seguramente su nueva propietaria no le dejaría campar libremente por allí, tal y como le pasaba con los Batlle, que además de vecinos habían sido tan buenos amigos de su padre.


Francisco acaba de atar unas tomateras a sus cañas para proporcionales bastante aire y buena luz que les permita crecer sin problemas. Se para y echa un vistazo hacia el monasterio. Sabe que no podría vivir sin San Jerónimo. Allí ha transcurrido casi toda su vida, día tras día. Ni cuando su mujer estuvo enferma faltó un solo día. En esos meses, muchos días se quedaba apenas unos minutos. Salía de casa, cogía la moto y se plantaba allí. No iba a trabajar, no hacía nada. Permanecía el tiempo justo para contemplar el perfil de la construcción, para pisar el terreno, para dejarse envolver por la paz y afrontar el día con nuevas energías.


Le gusta tanto esa sensación de quietud que desprende el lugar. Se siente seguro, protegido, como si nada pudiese hacerle daño ni alterar esos momentos de delicada tranquilidad. Por eso le asombra escuchar un ruido extraño, mecánico, repetido y fuera de lo común. Se fija bien. Parece una de esas músicas de moda que cree reconocer vagamente. Tal vez sea la radio de algún paseante… «Pero ahora que existen esos aparatos que se clavan en las orejas, nadie escucha música en alto», piensa. ¿Tal vez la radio de algún coche? No, no puede ser. Este sonido arranca, se para y vuelve a empezar. Parece… la melodía de un móvil. ¿Y nadie lo coge? Puede que lo hayan perdido.


La curiosidad lo conduce hasta el punto de donde cree que proviene el sonido. No está muy lejos. Mientras camina, la música sigue con su cadencia repetitiva y constante, haciéndole de guía y de brújula. Cuando está a punto de encontrar el origen, deja de sonar. Aun así, Francisco piensa que quien llama con tanta insistencia debe de estar preocupado. Intentará encontrar el teléfono y lo llevará a la comisaría cuando vuelva hacia casa. Le pilla de paso y no le supone problema alguno; además le ahorrará un disgusto a la persona que lo ha perdido.


Sin embargo, cuando llega al claro sus buenas intenciones desaparecen en menos de un segundo a causa de la impresión. Y aún suerte de encontrar un árbol donde apoyarse; si no, hubiese caído desmayado del susto.


Una chica con los brazos en cruz y las piernas abiertas ocupa el centro de un círculo dibujado con velas ahora apagadas, de esas que compra su hija en bolsas de cien para quemar aceites aromáticos en el comedor. Parece muerta. A su lado hay un montón de ropa. De ese revoltijo vuelve a salir el timbre del teléfono, pero él ya no es capaz de oírlo.





Capítulo cuatro



Carla Pons mira a través de la ventana del vehículo policial sin dejar de hablar con su compañero, que conduce sin prisa. Los dos observan con atención los pequeños acontecimientos que se suceden a su alrededor. Mientras tanto, comentan los detalles del programa Operación Triunfo, que los dos siguen: los expulsados, los nominados, las actuaciones, los favoritos, los comentarios del jurado… Todo. Termina a la una y media de la madrugada. Pero solo es un día a la semana, y aunque les roba unas preciosas horas de sueño que no recuperan, les compensa quedarse hasta el final.


De repente, la radio interrumpe su conversación justo en el momento en que Pol se disponía a defender a una de las concursantes que menos le gusta a Carla, a la que cree que deberían haber expulsado hace tiempo. Desde la sala de control les avisan por radio de un código sesenta. ¿Un código sesenta? ¡No puede ser! ¿Un asesinato en Badalona?


Exaltados, nerviosos y casi sin hablar, se dirigen hacia el lugar indicado, justo al lado del monasterio de San Jerónimo de la Murtra. En el cruce de la carretera de Can Ruti con la avenida del Llenguadoc se encuentran con la ambulancia y acaban el camino juntos. Cuando están a punto de llegar, ven a un hombre que gesticula de forma exagerada. Se paran a su lado. Es la persona que ha dado el aviso. Siguen sus indicaciones y lo que ven les hiela la sangre. Una chica joven, desnuda, con los brazos en cruz y las piernas abiertas está estirada en el suelo, ocupando parte de un círculo hecho con pequeñas velas plateadas, que simulan una especie de estrella de cinco puntas. Rápidamente, Carla recuerda aquel dibujo tan conocido, el «Hombre de Vitrubio», que Leonardo da Vinci creó para establecer las proporciones perfectas del cuerpo humano.


El equipo médico hace su trabajo y certifica, sin ningún tipo de duda, que la chica está muerta. Carla y Pol, después de comunicar el macabro hallazgo y de pedir la presencia de los equipos judiciales y de investigación, delimitan la zona con cinta de plástico para tratar de impedir que nadie ajeno al caso entre en el perímetro de seguridad. Lo hacen procurando no pisar demasiado el lugar, no alterando las posibles pistas que las unidades especializadas del cuerpo tendrán que rastrear y analizar para tratar de descubrir las causas del crimen y encontrar a los culpables.


Carla está impresionada. A pesar de que gracias al trabajo de su padre, el sargento Joan Pons, jefe de la Unidad Regional de Investigación/Personas, de la comisaría del barrio de las Corts de Barcelona, la muerte y los procedimientos judiciales no le resultan ajenos, lo cierto es que es la primera vez que la ve de cerca y de una forma tan brutal. Su compañero Pol también se encuentra trastornado, aunque intenta disimularlo sin mucho éxito. Es el veterano de la pareja, pero hasta ahora tampoco había tenido que enfrentarse a un cadáver, y menos a uno así, con evidentes signos de violencia de carácter ritual.


Con cuidado, marcan la zona por donde deberán transitar las personas que formen parte de los trabajos de reconocimiento del escenario y donde se llevarán a cabo los primeros interrogatorios a Francisco Masdeu.


Cuando han acabado, los dos compañeros saludan a Blas Borrell, su jefe directo, como responsable del Área Básica Policial de Badalona, que acaba de llegar al lugar de los hechos. Al cabo de un rato llega la Brigada de Investigación, dirigida por Joan Pons, que da un golpe cariñoso en el culo a su hija en cuanto la ve, al tiempo que le indica que se retire un poco. Pol está atónito. Se ha quedado de piedra al ver que un superior ha palmeado el culo de una agente de policía y nadie parece alarmarse. Carla, ante el asombro de su compañero, le susurra al oído, orgullosa y feliz:


—Es mi padre.


Pol, el único de la escena que no conocía la relación de parentesco entre Carla y Joan, respira tranquilo, mientras su compañera de patrulla le dedica una sonrisa maliciosa y de complicidad.


La tranquilidad del lugar va dejando paso a un ajetreo cada vez más visible, formado por un hormiguero de gente que va y viene sin descanso, observando, analizando, comentando, tomando medidas, marcando puntos de interés y recogiendo pruebas.


—A primera vista, no parece que la hayan asesinado aquí —comenta la forense con el juez y Joan Pons.


—Sí, y aunque es pronto para aventurar nada, tampoco parece que haya rastros de cera fundida en el suelo —observa Joan Pons—. Es muy extraño.


Los miembros de la Unidad de Investigación se dedican a inspeccionar el lugar de los hechos, mientras la forense y el juez acaban su trabajo sobre el terreno. Se trata de recoger todas las pruebas, de no dejar nada al azar ni dar nada por supuesto. Ya tendrán tiempo más adelante de descartar indicios y de obviar alguna de las muchas líneas de trabajo que se les han abierto. De momento, lo importante es ser tan meticulosos y precisos como les sea posible; recogerlo todo y embolsarlo para que la línea de custodia de pruebas no se vea afectada en ningún momento. Su trabajo es clave para la resolución de los casos. Todo lo que no recojan ahora, todo lo que no vean, no se podrá recuperar nunca, y eso quiere decir que, si no actúan de manera ordenada y rigurosa, pueden llegar a cometer errores que comprometan seriamente el futuro de las investigaciones del crimen.


Pequeñas pirámides marcan cada uno de los indicios susceptibles de ser analizados. Antes de recogerlos para su análisis, los fotografían. Todo ese material se convertirá en la base de la investigación. Si se trata de piezas cruciales o totalmente inútiles para el caso, solo lo dictaminará un examen detallado de estas. Un camino minucioso y coordinado que no debe romperse en ningún momento. Deben seguir minuciosamente el protocolo. Numerar, etiquetar e identificar cada resto, huella o señal, para no dejar ningún cabo suelto. Una buena prueba mal guardada puede convertirse en inservible y arruinar la resolución de un caso.


Joan Pons va y viene, da órdenes, habla con unos y con otros.


Carla se muere de ganas de ir a ayudarle y hacerle toda clase de preguntas. Sabe que no debe hacerlo, que no puede hacerlo, que ahora tiene un trabajo concreto que tiene que cumplir. Aun así, desea con todas sus fuerzas que acabe la jornada laboral para llegar a casa y plantearle una batería de dudas. Y eso que, desde que es agente en prácticas, su padre le explica menos cosas y le da muchos menos detalles, que cuando era simplemente su hija. A pesar de todo, está segura de que encontrará la manera de hacerlo «cantar».


No han encontrado ningún bolso cerca del cadáver y, en principio, eso parece indicar que la víctima no tiene documentación, lo que complicaría los trabajos de identificación. De todos modos, y para seguir con los trámites rutinarios, uno de los miembros de la Unidad de Investigación revisa el montón de ropa que hay al lado de la chica. De uno de los bolsillos, saca una cartera de piel. La abre y la expresión de su cara cambia de repente.
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